
unca cre1 en una 
" . , t I ''u· '' consp1rac1·on co·n .ra a 

EL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD: 

• Quería ser periodista . 
e Es ante todo un filósofo. Entrevista de Carlos Morales. 

• Se define como progresista. 
O No tiene partido político. 

Desde los tiempos de diri­
gente estudiantil vimos al nue­
vo rector de la Universidad de 
Costa Rica caminar por los pa­
sillos del alma máter. Alto, del­
gado, serio y con un tono que 
encuentra respaldo en su for­
mación filosófica, se confundió 
muchas veces con los estudian­
t es. Hizo gran amistad con 
eilos y por eso no había mu­
cho de extraño que en la e­
lección, fueran los alumnos 
quienes le dieran el triunfo. 
Ya una vez lo escogieron en 
forma unánime como su can­
didato (1 967) . pero no ganó. 

Ayer asumió el más alto car­
go de la institución, por un 
espacio de tres años y con ese 
su talante, pragmatista, pau­
sado, buscando siempre en la 
lógica la respuesta más cabal, 
accedió a nuestro i nterro~ato ­
riu. 

CARTAGO 

Nació el rector en la ciudad 
de Cartago, en el hogar de don 
Osear Gutiérrez Ross, ya fa­
llecido y doña Graciela Ca­
rranza Volio. Aunque cartago 
por hoia parroquial, no vivió 
tllli más que los dos años pri­
meros de su vida. Pronto su pa 
dr e, agricultor, de los primero;; 
en la . explotación bananera del 
Atlántico, resolvió trasladarse a 
l a capital y el joven haría 
aquí sus estudios: en la Bue­
naventura Corrales los prima ·· 
rios y en el Colegio Seminario 
ros otros. 

-Al concluir el bachillerato, 
viajé a España e. hice estu­
dios de Filosofía y Letras, pe­
ru tuve que regresar cuando 
desmejoró la salud de mi p2-
d!'e y después no volví por la 
guerra de Corea y otras razones. 
Me ocupé de atender los inte­
-~ses 2$'fcolas de mí padre y 
desnués contraje matrimonio 
l'''m , Marlene Castro Odio, ho­
~'H' que mantenemos con seis 
•dios. dos de ellos universita­
rios. 

- -~" ...... ~"' 
li'n · ~ TT,.,lvo-,;dad de Costa 

Rica continué mis estudios de 
Filosofía y fui representante 
estudiantil. Obtuve la licencia­
tura en 1953, con especializa­
ción en Historia y casi de in­
mediato inicié mis estudios de 
Derecho, donde me gradué en 
1959. Para esta fecha ya me 
había iniciado como funciona­
rio de la Universidad, pues en 
1954 fui nombrado Oficial Ma 
yor .del entonces rector, don 
Rodrigo Facio, cargo que e 
jercí hasta 1954, cuando traba­
jé en la secretaria de Ciencias 
y Letras. En 1958 pasé a ocu, 
par la dirección de Estudios 
Generales y en 1961 fui elegi­
do decano de Ciencias y Le­
t ras, puesto del que renuncié 
en 1964 para viajar a la U 
niversidad de Chicago, donde 
obtuve el doctorado en filo­
sofía, con una tesis sobre el 
análisis lógico de la teoría e-
1.:onómica. 

FORMACION 

En esos dos años de Chicago, 
tuve una profunda transfor­
mación intelectual. seguramen­
te la influencia más poderosa 
en mi vida, pues fueron dos 
años de lectura intensa y de 
contacto con pensadores que nu 
conoc1a hasta entonces. A!u 
~u1g16 mi afición por el prag­
matismo de James, de Dewey, 
c:on quienes me identifico mu ­
cno nlosóficamente. 

Al regresar a Costa Rica me 
dediqué por entero a la do­
c:encia. como profesor de Filo­
sofía de la Ciencia y ha­
bía tomado la decisión de en­
tl egarme por entero a eso, has­
ta que fui extraído por varias 
peticiones para ocupar este año 
Ja vicerrectoría de Docencia. 

¿Y 1967? 

-Bueno, esa fue una ci:t 
cun;;tancia especial cuando los 
miembros de la Federación de 
Estudiantes Universitarios . 
(FEUCR) resolvieron lanzar mi 
no:qibre como candidato a rec­
tor y no p'odla decir que no, 
pero era una candidatura po­
co viable. que acepté como 

.. ;Un sillón raído, .. para que vean lo po­
bres que estamos". - (Aquilar). 

una identificación con los idea­
les que ellos propugnaban. 

PERIODIST.I\ 

Es raro, pero si usted no me 
lo pregunta no me acuerdo. Mi 
ambición de siempre fue llegar 
a ser periodista. Me gustaba 
escribir y sentía una rara a 
tracción por la tinta, por ese 
olor particular de los periódi­
cos y las imprentas. En verdad 
me fui a Espafla, de joven, 
con el único interés de estu­
diar periodismo, pero allá me 
encontré conque no existía es­
cuela, y .entonces inicié estu­
dios de Filosofía y Letras que 
eran los más aproximados. Pen 
sé entonces trasladarme a la 
Universidad de Syracusa. que 
tenia una escuela de periodis­
mo muy famosa, pero luego el 
asunto se complicó y no me 
real icé como suponía. No me 
arrepiento de lo que pasó, pues 
en verdad he tenido una carre­
ra intelectual absorbente que 
no da tiempo para lamentacio­
n es. Solamente otro olor -el 
de los libros-- me atraé tan­
to como el de la tinta y en 
ese conflicto de olores, diría 
que ganó el de los libros. 

POLITICA 

En mis tiempos de estudian­
te tuve poca participación en 
lo político, aunque vi con sim­
patía todo el movimie.lto libe­
racionista de¡ 48. Solamente 

.,_ngresé en un partido, cuando 
hube concluido mi doctorado, 
pues el estudio me absorbía· to­
talmente y así lo queria yo. 
Cuando regresé de Chícagc, 
ingresé en Liberación Nacional, 
pero muy poco tiempo y sólo 
para actividades eminentemen­
te intelectuales. Apenas iba a 
comenzar la campaña de 196'9, 
me di cuenta que los partidos 
políticos toman muy poco en 
cuenta la opinión de los inte­
lectuales y tuve esa razón muy 
subjetiva para retirarme. Bn 
la pasada campaña me uní a 
un grupo de amigos para hacer 
un partido nuevo, que luego 
fue el Renovación Democráti­
ca, pero también me alejé 
pronto. 

Es muy difícil, por lo menos 
para mí, conciliar la posición 
del intelectual con la del mili­
tante. tal vez porque el inte­
lectual debe analizarlo todo 
con una gran objetividad, ' mien 
tras que el hombre de acción 
tiene la premura de llevar las 
cosas a la práctica, con una 
visión distinta. 

HOMBRE DE ACCION 

Yo creo que el método del 
político y el del científico son 
muy distintos, aurique ambos 
sean justos y necesarios. Creo 
ser un hombre de acción, pe- . 
ro 'en mi estado · actua} de ma­
durez intelectual, dentro de un 
medio muy específico. que es 
la Universidad; sin embargo, 
he cambiado tanto a través de 
los años, que no me atrevería 
a adelantar nada sobre un fu­
turo más o menos largo. Casi 
sólo veo como constante de mi 
vida el interés por los asun­
tos intelectuales y desde luego 
por el bien público y el mejo­
ramiento de la Universidad. 

PROGRESISTA 

Me defino como un pragma­
tista, bajo la influencia de 
Dewey y James, que ya cité. 
uero mi identificación con esa 
rorripntP n'l es' total. pues creo 
que hay otros que no son in­
comnatibles con ella. Conside­
ro que el estructu-?1í<mo fr~n 

"Siempre he desconfiado de las supuestas conspira-=io11es 
contra la Universidad de Costa Rica". 

cés tiene aportes muy impor­
tantes, también el budismo 
zen y el marxismo con su én­
fasis en el trabajo como crea­
dor de riqueza y de ideología. 
En fin, todas las corrientes hu­
manistas, (jue con el aporte. de 
las ciencias naturales y socia­
les. pueden ofrecer .una mejor 
concepción del mundo. Me i­
dentifico con toda filosofía cen 
trada en el hombre, que lo­
gre un buen balance de pensa­
miento y acción. 

Salgamos un poco de lo filo­
sófico - ideológico y µbiqu é­
monos, don Claudio, en este 
ambiente en que se tiende a 
decir que "quien no está con­
migo está contra mí". Defínase 
11olíticamente. 

-,En política hay que hacer 
abtracción de las etiquetas, que 
son una tendencia a cosificar 
e1 hombre. Me considero UP 

progresista. es decir, veo con 
pesimismo los logros que has­
ta ahora ha alcanzado el hom­
bre y creo que casi todo cam 
bio en las relaciones sociales 
es para avanzar. Hemos pro­
gresado mucho en cienqias, 
pero no tanto en la afirma 
ción de las relaciones socia­
les. por ejemplo, es impresio­
n~nte ver la poca importan­
cia que hoy se les da a las mo­
tivaciones inconscientes en esas 
relaciones, aun cuando Freud 
las planteara desde hace 7c 
años. Un ejemplo al canto fu p 
la reacción de mis colegas (fi­
lósofos) cuando afirmé en E-1 

pasado congreso que somos pro 
fesionales con gran tendenr.i ~ 

a sentirnos superiores a lo~ 
demás profesionales. Se me en ­
tendió mal e inclu~o se me pu­
so a decir todo lo contrario <1 
lo que había dicho. 

·En este contexto de progrP 
sismo, cn:o que nuestro ,.¡. 
gimen debe cambiar, que mu­
chas de nuestras estructuras " 
tuales, por ejemplo el actu~· 
contrato de trabajo, quedarán 
atrás, pero no creo que los lo 
~ros que mejoren a la hull"· 
nidad, sean de muy rápida ad­
quisición. Espero una socieda( 
con más participación, con un· 
mejor distribución de1 gobier 
no entre Jos mismos gobem" 
tios. 

¿No es la suya una posic.ión 
muy utópica? 

-Creo que esa debe ser l 
posición del intelectual, deb .. 
trabajar a veces con utoplas, es 
un poco decir como cree qu 
las .cosas debieran ser y me ide,. 
tifico con Pablo Freire al sen 
tirme un tanto utópico si con -
cedemos al filósofo el papel «i 
denunciar y anunciar: de.nur ' 
ciar lo que deshumaniza 
hombre y anunciar el confía 
do optimismo de que otra r r 
sa es posible. Freire es un ~' 
litario en rn búsqueda por ron 
ciliar esas corrientes en ,,,.. 
filosofía y me identiflro mn , 
cho con él. 

SIN ETIQUETA 

No pertenezco a nincri'in . • 
tido político y tal vez 
muestra que no tengo = ~• · 
alguno en que ~e me "'' 
lle. me siento un Jih·-~ • 
sador en ese contextn 
cisamente uno de rnl< • 
ños es mantener en ,,. 
tución ese clima de dí61 · 

dejarnos impresionar por Ja,; 
marchaa y loa "~ogan" . Quie­
ro una rectoría abierta para 
una universidad abierta, en to­
do sentido, hacia adentrn y 
hacia la comunidad. 

¿N 0¡ cree que los mismos uni­
versitarios son los que tienden 
a poner etiquetas a las per­
sonas, a ponerlas ~n la izquier 
da o en la derecha, que han 
verdido ese espíritu de ampli­
tud intelwtualT 

-Conozco muy buenos uni­
sitarios , que mantienen esa po­
sición ecléctica de buenos in­
telectuales, no pienso que sea 
mucho lo perdido en ese as­
pecto, pero de todas formas, 
(!reo que ese espíritu es recu­
perable y me siento muy ha­
lagado de haber liido elegido 
por grupos de distintas ideo­
\ogías y con claro conocimien­
to de cuál es mi posición. Eso 
viene a demostrar que en lo 
fundamental, el esplritu lle que 
hablamos se mantiene. 

LA ELECCION 

::.i secc;onamos en dos la e­
lec.:: ,on; los votos de los pro­
tesores y los votos de loa es · 
tud,¡¡.nt<>s, "er,.mo... "ltle <"!fecti­
vamente hubo un margel'.\ de 
plO¡esores que optó por don 
Walter Sagot. pero estadística­
mente ese es un porcentaje 
muy pequeño, menos de un 
cinco por ciento, que en térmi­
nos estadísticos. podría inclu­
so atribuirse al llamado mar­
gen de error , es decir, no es 
fundamental en la integl'idad 
del resultado. Por tanto, no es 
como para preocupar, sin em­
bargo, hay una razón muy 
fuerte que lo explica, y es que 
yo estaba enfrentado con 1m 
candidaio muy bueno, lo cual 
más bien termina por iatisfa­
cerme. 

En cuanto al voto estudian­
til, que me favoreció mayori­
tariamente, se explica por las 
·elaciones muy estrechas que 

he mantenido con ellos. Pero 
de todos modos, ese o cual­
quier otro resultado de la e­
lección, no me hace variar mis 
intereses de servir mucho a 
!os estudiantes, pues la insti­
tución está para ellos y todos 
los profesores coincidirán con­
migo en que no somos en i;í 
mismos un fin. sino un medio. 
'\demás, desde el primer dfa. 
"ecibí el apoyo de todos, co­
'Tlenzando por el mismo don 
Walter . Sagot. Todos tenemos 
una iO.entificación básica por 
cumplir los mandatos del III 
congreso universitario. 

HWBLEMA 

El problema fundamental de 
la institución en este momen­
to, es lograr una coordinación 
con todas las instituciones de 
educacién superior, como paso 
previo a una coordinación a 
decuada con el poder central, 
para emprender un gran plan 
de educación superior, debida­
"'1Pnte financiado. A ello pien-
" rledicar la mayor parte d e 

' G energías en los próximos 
<in~ meses. 

~ '<1,.1011 con respect o a 
" del rector, es que lo 

ri,,, III congreso es bá­
,. ~ ·1te correcto y que es­
'-"n asf, no creo qu e h aya 
.. '" "· a la Pig. 3%}. 



Nunc,a creí en una 
conspir.oción contra "U" 

(VIENE de la Pág. 31). 

l'erdido poder, si antes tenía 
:tnAs bien menos, pues ahora 
hay muchos trámites que el 
rect~ puede decidir y antes 
debfa consultar al Consejo U­
niversitario. No obstante, en es 
te momento, no estoy en posi­
olón de declinar lo que ordene 
la próxima AsamblP.a Univer­
sitaria que conocerá el asun­
tr>, 

REVOLUCION 

1 No me he propuesto ninguna 
medida sensacional para re­
formar la 'Universidad, pero 
oreo que lo acordado ya por 
el Congreso. es trascendental 
y llevarlo a la práctica es to­
da una revolución, por lo que 
pienso atender e impulsar to­
das, las iniciativas tan varia­
das que surjan de este conglo­
merado de inteligencias que es 
la Universidad. Quiero una re­
lación de apertura con el país 1 

y oreo que Costa Rica tiene 
una verdadera joya en la U­
niversidad, si bien con defec­
tos perfectibles, es de increl­
ble trascendencia tener una ins 
tltución donde se estudia y 
se investiga casi sin desorden. 
Ha~ e1 mayor esfuerzo por­
que as[ se conserve y creo que 

para lograrlo hay que conse­
guir que el país la aprecie, de 
modo que debemos buscar un 
acercamiento con la comuni 
dad, porque aquí se hacen mu­
chas cosas que no se conocen 
y francamente pienso que es­
te país no sería lo que es sin 
ella. 

CONSPIRACION 

Siempre he desconfiado de 
que pueda haber sectores o 
empresas interesadas en una 
conspiración contra la Univer­
sidad, lo que sí pienso que exis 
te es una falta de conocimien­
to que puede llevar a actitu­
des de incomprensión, por eso 
quiero pedir el apoyo de la 
prensa para hacer llegar más 
a la comunidad lo que es la 
institución y lo que en ella se 
hace para bien del país. 

Sereno, sonriente, pero sin 
mayores brotes de gesticula­
ción, el doctor Claudio Gutié­
mento la silla de su escrito-. 
rrez ha tomado por un mo­
rio, una silla medio raida -"pa 
ra que vean lo pobres que es­
tamos"- donde habr! de go­
bernar por los próximos tres 
afios y en 1977, veremos lo 
que pasa. 


